Para ser honesto con los lectores de este libro, debo confesar que la historia que lo anima no es fruto de mi imaginación. Me la contó un antiguo amigo, melancólico y ebrio en una noche de copas. Su narración me atrapó de inmediato, impresionándome el dramatismo de sus circunstancias. Cuando a los pocos días volví a encontrarme con él, le pedí autorización para escribir esta novela incorporando sus experiencias. En esa oportunidad, afirmó que su relato había sido un delirio provocado por el alcohol. Sin embargo, con un guiño de su ojo izquierdo, me dijo que yo le debía la paternidad de la idea.
Por lo tanto, me impuso que prologara esta obra con una poesía que él le había dedicado a Mar del Plata cuando era joven. Acepté su propuesta sin averiguar más detalles, dominando mi creciente curiosidad. Después me enteré de muchas cosas más que no puedo revelar porque afectarían a terceros. Sólo esto puedo decirles: si bien no estoy en condiciones de afirmar que los hechos descritos sucedieron efectivamente, sí puedo garantizarles que PUDIERON HABER OCURRIDO...
EL LUGAR DE LOS HECHOS:
MAR DEL PLATADormitas, recostándote en la noche,desbordante de luces y de aromas.Las olas te besan, amada mía,con labios azules y salobres.En las playas desiertas se respira,la nostálgica ausencia de las voces,la lluvia te fecunda con sus lágrimas amigas.Engalanada de césped, de rocas y de flores,así reposas.Sensual y adolescente,se bañan en purísima espuma tus latidos,transportan melodías, vuelan muy alto, muy lejos,viajando en el viento marino...Te desperezas lentamente, entibiándote en el alba.El sol te despierta, pero sigues soñando.Prodigas ilusiones, sacas de tu galera recuerdos,siembras sentimientos mágicos...Ciudad, eres mi novia, síntesis de un ayer soleado,refugio de cálidos amores, que en el tiempo naufragaron.Hechizante, te adueñas del destino,ofreciendo tu embriaguez de cantos.Roberto Burán